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La iglesia de Dios 

 

“Dios tiene una Iglesia, y ésta tiene un ministerio designado divinamente”- (Testimonio para 

los Ministros, p. 52.1) 

 

Siendo Cabeza y Señor de la Iglesia, Cristo tiene un amor profundo para los miembros de su 

cuerpo. Es en la Iglesia que desea ser glorificado (Efe. 3: 21).  

 

También, es por medio de ella que quiere manifestar “la sabiduría divina en su gran 

diversidad” (Efe.3:10). Manual de la Iglesia Capítulo 2, p.  

 

Un llamado al ministerio 

 

Un llamado al ministerio evangélico proviene únicamente de Cristo. Siempre es un llamado 

personal. 

 

Lideres escogidos en la iglesia primitiva  

 

“Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron 

al Señor en quien habían creído.” (Hechos 14.23) 

 

“Porque Pablo se había propuesto pasar de largo a Éfeso, para no detenerse en Asia, pues 

se apresuraba por estar el día de Pentecostés, si le fuese posible, en Jerusalén. Enviando, 

pues, desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia.” (Hechos 20:16-17) 

 

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 

pastores y maestros.” (Efesios 4:11) 

 

“El verdadero ministro de Dios no se ha llamado a si mismo. Como en el caso del apóstol 

Pablo, la iniciativa no viene de aquel que es llamado sino de Dios.” - Memento del pastor, 

p.10) 

 

Los que están al servicio de Cristo y que son llamados al cargo de liderazgo tienen el deber 

de cuidar de la iglesia. (1 Tim. 3:15) 

 

“El líder en la obra del Señor debe ser más que un simple líder del mundo secular. Ha de 

tener más que talentos naturales… todos los lideres adventistas, que sean ancianos de 

iglesia, diáconos, directores de la escuela sabática, predicadores, tesoreros, empleados de 

oficina, o líderes en el campo, deben ser hombres y mujeres espirituales. El siervo de Dios, 

la sierva de Dios.”- Robert H. Pierson, How to Become a Successful Christian Leader (Cómo 

llegar a ser un líder cristiano exitoso) p.81.  



 
“Es con el Señor, y para el cumplimiento de sus propósitos, que el verdadero ministro 

trabaja.”- El ministerio evangélico, p.14.1 

 

Las investigaciones señalan que, generalmente, las iglesias que florecen tienen a menudo un 

liderazgo pastoral poderoso. Ser poderoso no quiere decir dominar y manipular.  

 

“La Escritura hace referencia a los ancianos en su servicio à la comunidad de la Iglesia 

desde el inicio de esta en el Nuevo Testamento. El liderazgo en la Iglesia primitiva fue devoto 

a los apóstoles y a los ancianos.” (Hechos 14:23) 

 

El anciano es, generalmente, una persona madura con experiencia. Sin embargo, eso no 

quiere decir que solo las personas de edad pueden servir como ancianos de Iglesia.  

 

En efecto, en Tito 1:5 un joven fue reconocido como líder en la iglesia primitiva y el apóstol 

Pablo le dice: “ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en 

palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.”  

 

Pastores y ancianos son compañeros y forman un equipo en el ministerio. Los pastores son 

los lideres del equipo, dispensan una ayuda espiritual, una dirección a la iglesia locale. 

Pastores y ancianos sirven como lideres de la congregación al coordinar las actividades de la 

iglesia locale.  

 

“En los distritos que tienen una importante cantidad de iglesias, donde se le difuculta al 

pastor atender como se debe cada congragación, el anciano de servicio es el representante 

del pastor, y mantiene un contacto regular y permanente con él informandolo sobre la 

administración de los asuntos de la iglesia.” (Memento del anciano, Cápitulo 4, p.61) 

 

La responsabildad del pastor: 

 

Formar a los ancianos en las siguientes áreas:   

 

- La organisación y la administación de la iglesia. 

- Crecimiento de iglesia 

- El cuidado hacia los recien bautizados.  

- El liderazgo en el servicio de adoración  

- La predicación  

- Dirigir y organizar una junta directiva de iglesia. 

- El equipo pastor-anciano 

 

La contribución del anciano: 

 

Las cualidades requeridas en el liderazgo pastoral son muchas y varias para que una sola 

persona las posee. El anciano debería colaborar con el pastor con el fin de identificar sus 

fuerzas y sus debilidades y ayudarlo a organizar mejor la iglesia aprovechando de sus fuerzas, 

mientras que asiste al pastor en las areas donde necesita apoyo. 



 

En un área donde el pastor es deficiente, el anciano puede ser, él, particularmente talentoso. 

En este caso, un esfuerzo bien coordinado produce la asociación ideal del duo Pastor-anciano 

 

Alimentar la familia pastoral 

 

“Los pastores y sus familias necesitan ancianos que los acepten, y que aprecian sus palabras 

de ánimo. - Momento del anciano capítulo 4, p.65 

 

Terminar la misión 

 

Por medio de la evangelización, la iglesia crece y difunde su influencia en la comunidad y a 

través del mundo.  

La evangelización invita todos los discípulos de Cristo a compartir, a proclamar y a vivir 

como beneficiarios de la gracia de Dios. 

 

Pastores y ancianos deberían motivar, formar y ayudar la iglesia en el cumplimiento de la 

misión. Evangelizar es conducir los demás a aceptar a Jesús como su Salvador y Señor.  

Dios ha llamado la Iglesia Adventista del Séptimo Día a proclamar su último mensaje de 

amor et de verdad al mundo entero. (Apocalipsis 14:6-12) 

 

Etapas para una evangelización exitosa: 

 

- Reavivamiento spiritual  

- El estudio de la Biblia  

- La oración  

- El testimonio 

- Equipar y formar 

 

 

CONCLUSION: 

 

Un desafío divino acompañado de una promesa indefectible. Cumplir su promesa será la 

prueba de nuestra fidelidad. Mientras que ustedes sirven a Dios y su iglesia de todo vuestro 

corazón, Dios os abrirá las ventanas de los cielos para bendecirlos abundantemente. 

Recuerden de la última promesa de Jesús antes de despedirse de nuestro mundo: “he aquí yo 

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20) 

 

 


